
























































































































M l!Ioi:ui:ü>bs · · . 
9: Ba.ll>oa le ayudaba á á ·otro cacÚJ.ne, ·su 
eiÍemigo. ; en prueba de su sinceridad le entteg6 una. 
hija suyA que la. tomase pol' espo· 
aa, la que Balboa acept6. · A robos cumplieron rellgio
sanientc lo pactado, y siempre vivieron en buena · ar-
monía. . . 

Eb otra expedición gue hizo nuestro déseubridor 
á las tierras del cacique Comagre, . cin el interior del 
Istmo, encontró ·que aquel indígena era el más civili
zado de cuantos .había visto hasta entonces : dentro -
de su cercado *enía; casas de madera bastante cómodas, 
y sus súbditos fabricaban bellas tela.s de algodón ; 
lo que pareció todavía. mejor que todo á los Esp&f!o
les fué qne se adornaban con joyuelas de oro fino, y 
regalaron á loe ·invasores una gran cantidad de ellas. 
Estando en aquella aldea indígena, el hijo del cacique, 
mozo i11telígente y animoso, dijo á BalbOa. que en las 
orillas de otro mar, que demoraba a.l Sur de BUS Esta
dos, había muchísimo oro y perlás, y que sns habitan
tes andaban vestidos como los Espailoles y Il1lvegaban 
en barcos con velas : aquella fué · la prhne1·a notieÍ!l
qne Balboa del Océano Pacifico, y desde ese -mo
mento se abrieron nnev-bS horizontes á m elevada 
ambición: Inmediatamente se volvió Balboa á la An
tigua á eolnunicar á Espaüa aquella sqrprendeute no
tieia, y pedir hombres y l'eC\U'SOII para -ir. á la busca de 
ese mar -desconooido, en cuyaa riberas, , al parecer, 
vivían poblaciones ricas y civilizadas: . • 

· . . . que le llegaban los recursos necesnr10s 
eal"a. j!!mprendcr. el gran .descubrinliento .de} mar del 
1:1uD; acometió BalbO& la .. axploraci.6u. de.las. 
del TÍO Ati'Mo, · el objete de- il' fl&IOWIMOII, de 
Jos tesoros dll I)obaiba, qne•ten:fip!. grltldatn\\ ·entre 
indígcriis1J?!lf0.1lÍlll los Espafu?les. Bál- .:. 
bot Mcofnil fp, ,Vfl-1'11! .b.a9-
ta DU ponto J.lamacio< CllUr 
t;ás· t!'ihns · itd2eniM trak!'Olt 'fle- iirlpeffir til -¡iUCJ. 
Ateri'ad'os·Jos eorl1á \ludaeia. 'd4 loll inVa9órel!, 

l,lacerles 
$1JS 

aetne, fy nhti4ltlcm . 
dar uñ golpe· sobre 
les á todes sin dejar • · · , .. ' · ; · · : · 
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DE liO~,.~ ~~t¡[!'tllEi!. -~ 

. .P~Jro_ la &uerte, es.tab~ echada : h¡¡uía sonado la ho~~ 
piJt¡tr.c.Jii del' dominio dé.~'- roza indígena en el Nue>O 
Mundo, y resqltó qu.e del seno d~- lo~ mismos aboríge
nes debía levantarse qnitln ~alvnru filos Espnfío]cs. Su
cedió que una ·mujer i~dígnm '}tiC habfa eauth·adu 
Balboa trivo noticia del proyecto sanguiu:~riu 'J uc ma
duraban sus compa.triotaa,y 110 pudiendo rcsisttr al de
l!Oodp salvar á BU amo, lt;~ revdó COl\ to4o~ oUS pormeno
res el secreto que le habla sido confiado. Balboa mar
'chú al punto hasta él cm{trodel campamento' enemigo, 
.sorprendiendo á los indios .descuidados, apresó á los 
.r efes é p(zoles ahorcar plü"a escarmiento de los demás . 
• ~quellos naturales, que !hubieran podido sacrificar,al 
pnl'iado de aventureros eiJ un momento, se espantaron 
tánto con el arrojo de Ba.lb9a, '}Ue, -llenos de .supersti
cioso pavor, se inclinaron ante una su~rte inevítablc y 
huyeron á ocult~¡rse en ~~ fondo !la su~ bosques. . . 
· Algt.tnos historiadores han improbad<¡ d11ramentc 

este hecho de :J3'alboat q~izá el úmco. ~pgrii1,1ario que 
11!! _encuentrn en su nda; pero es premsu comprender 
la sl~aci{m del Jefe esJiafiol, rodeado de en~Jmi~os 1\ 
punto de levantarse contra la colonia, que hubieran 
d,estr~ido, y reftexionar ~tic era indispensable matar ó 
ser ¡n~erto por ellqs: el¡tnstinto de ]¡i éq!i~Q~~cl6j¡ 1))1 

más poderoso qnc todo en \II¡ caso semejante. . .• 

m 

De ~o á la Anti~a, -Balboa tuvo noticia de 
•¡uc el Gobrerno espaliol; InStigado por las quejas e!c_
vadas contra él. por el B~chiller Ericiso, tenia intcn.ción 
de en_viar otro Gobemad_or en su lugar; adé111ás, la inac
ción entre loo soldados causaba· mil males, por lo i:¡ne re
solvió, sin aguardar los recursos pedidos, emprender mar
cha sin demora eú busca !iel mar del Snr y de las rígueZII8 
que alli se encontraban. lEra tal el denuedo ó v11lor au
\lu ~u'e le di.stingnía, y vcí!ISil a@m~n~d9 dc t¡illWB 
que ~í~ sti JD.ierno car¡ioctcr osado y te~pl~ de bj.arr9, 
que1111.-timbe6 en·BD prop6sito_ De ata pane.JUJaBQ ~
sitri« qúe'lo niM e¡ -a e pOdria sueederle_ era Di.Dl'ir en derñá:n
da 'de una glol'iasegura; y entre ser removido ~é e'u.e'!n-
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pi~ 6 rendir]': Vichr eb 1& lu~ Cl"ol, mejOr, bu~~ fOJ'
f.ana en el peligro, la que tat vez le ~rla IIODJ'lencle 
qomo hasta enton~ en todo lo que había a.oometido. 

Dejando. el país pacificado y en la ciudad los en
fermos y menoil aptos para la guerra, Balboa escogi6 
ciento noventa hombres entro los más robustos y pri.e-
tioos en la tierra, los cuales iban aconipanados de una 
docena de p!!rro& adiestraqos en la cacería de indios, 
qué causaban más espanto á los naturales que las .arrnu 
de los Espalloles. * . . 

Después de haber atravesado por onmedio de sie
rras fragoeísimas y· caminado durante. veinti.cinco días 
por diversos climas, librando combates á los indigenás 
que 'les salían al encuentro, nuestros descubridores lle
garon el 25 do Septiembre de 1513 á. una alt.'\ cima, de 
donde Balboa por ¡>rimera vez P?do contemplar el 
Océano Pacífico. "Un poco antes de llegar arriba, 
dice el cronista.' Gomara, mandó parar su escuadrón y ·• 
corrió i lo alto. Miró hacia el Mediodía, vió la mar, y en 
viéndola arrodill6se en tierra y alabó al Se!lor que le 
hacia tal merced." Después de alabar todos juntos á 
Dios, los Espai!oles crigteron en aquel punto un monu-
mento (le p1edras 11montonadas, y sobre éste levantaron· 
una .cruz hecha de madera bruta, la primera scflal del 
cristiano que vió aquel mar, ó al menos la primera que 
sabemos históricamente fué leoantsda en esas soledades 
del Nuevo Mundo. 

' 

. Pero no bastaba ver el nuu·: era pa-cciso tomar 
poscsión de él, lo-cual hizo Balboa cuatro dias después, 
bajando por la opuesta serranía hacia el golfo de San 
lrfiguel. En un lugar llamado Y aviza, so entr¡í en las 
aguas con la espada desenvainada y tomú posesión del l 
mar, en nombre del Rey de Espafla y de RU hija dofla 
Juana. Era el29 de Septiembre, y por·cso llamó el gol- 1 

fo por el.Sa.nto del día: ' :. 
. Después de haber sometido á varios <'.aciques de 1 

* Entre loa perros que fueron en ":'lueUa exppdición, el 
mAs conocido e.ra el de Balboa., na.maá:o· "'Leoílclco," hijo 
de otro, "Booerro," ·que hizo muchas p!ooe:tall e\'nelfsbnas 
ooa.loelDdioe de &u Aiitlllaa. ).os dneiioe · de Js p8l'ftl8-
l(bf4D llJI&,f~Mte dt>l.l»*fu, ~n ~ele"*-~ 
qv.e prestaliazt. ll'l"'ilw! .wlima.Jes en' los comb~ tlQI) 101' indf8en.... . . . ' 

' 
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a.q~ ·oomareae y héeho acopio de oro. :v perJae que 
abundaban en lU ísLu¡ de ~ « ~~" Balbo& · J&
srreab triunfante y lleqo de alegria ·á la ~ 1111 
a:onde le reQibieron oon setiale.t de ~ lelpllto y oon
lideración, 1 celebraron regÓCijos públieosBJÍ su honor. 
Aal f~é como aquel caballerh aventiU'el'O, sin m4a }1!0-
tacoión que. su talento, ni mis titulos que su deDuedo, 
I!Upo g&ll&l'll8 la bueita volnntad 'lie·11118 .com~ de 
armas, que le obedeclan sin !dificultad, bien que entre 
ellos se -hallaban algunos futuro& conquittadorea (como 
Pi.zan:o ), loa cnales no se 1 denegaban á eonsiaerar
le superior á ellos y se snjet&ban d6cilmente. á n 
vollllltad. 1 . · . . . 

1 JI 
Hasta aquella época 1& estrella de Balboa habfa 

ido snbi1111do sin cesar, hasta' colocarse entle las conste
lacion~ más brillutes del lcielo de la fiUIIa; pero á 
poco empezó á mengnar, has'ta que se oaeureQió entera
mente, arrojando su último 1· rayo sobre el patíbulo del 
héroe. 

Apenas le fné posible despachar una embarcación 
con un mensajero para Espapa, lo hizo Balboa, envian
do al Rey al mismo tiempd oro y perlas preciosas de 
las ga.oadaa en el ma1· 'del Stir, y pidiendo con instar)
cia Te en viaaen el despacho de Adelantado y Goberna
dor de las tierras que habla 1 dcséubierto. D~iada
mente el mensajero llegó tarde á la Corte, y el Rey no 
so~nte habfa nombrado ~á.Gobemader del Darién 
(como llamaron aquella ·colonia), sino que éste habla 
partido algunos dlaa antes de que llegase el comisiona
do de BalDos. Eran tan lentaS laa comunicaciones enton
ces á través del Atlántico, qae en Abril de15i4, cuapdo 
salió de C4diz don Pedro :Airiaai Dávila, el nuevo Go
bemador, aun no se ten!a noticia en Espafla del descu
brimiento del mar del Sur, ll.caecido el 25 do Septiem-
bre del afiO anterior. 1 . 

El Obispo de l3ur~, aon Juan Rodr.ignez :Fou
~ fn6 ai.empre.eneungo ~to de Balboa. como 1D 
~.sido antaulll c;JristóbQl ,qolón y lo fné luégo !le 
~ Oo~ ;..J al.mismo: tie~ppq pwte¡ia áhoJI!.bres 

1 
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~o ~·taCI.~ el pe~idór . 4e. ~~ 'y }Íedta· 
nas (Pelfto At'tí\8), cf ctnel v~'llgo de Bélb04. . 
· · · ··:Jlniporo, nuestro ~brldor nad• sabía de lo oeu.
rrl~.?• i con m paeieneia. eal'acterfatiea. del•' verdlllie~ 
gemo, agU&rda'lla tl'llnqmlamente el resultad&'· de· su· 
médsaje á la Oorte; ·euando nna. manana del mea de 
Jüniole fueron á notifiCBJ' que se hall~ba en 11111- aguaa 
del golfo la eseU&dra del Gól)ernador·npmbrado por el 
Rey para que. iom~ á su cargo -la eo1o_nia. Amtqne 

. .Balbi:l& se s!nti6 hendo hasta el fondo del alma con ta
mB!fa injus~cla, no dej6 con~ su hulign~ei~, y re
oibi6 al nuevo Gobernador sm mostrar dlllg1llito; le 
hospedó en su ~a con toda su comitiva, y al moméBto 
le entregó el .mando, impidiendo que sus campaneros 
de armas manifestasen el na.tural descontento que 
sentian. · 

Entre t:¡.nto, Pedrarias, haciendo uso de las fa.cul
Utdes coriced!.(!as por el Rey, y yá repl~tG de envidia 
y odio hacia Balboa, ÓIIJ'OS m!lreaimJ.ent9en.o podia 4llll· 
cono~r ,Y ·le hacían I!Ombra, . mandó Pl't!~ !" !'eei
denCJ?o !!el . Descubndor; y como los ·j'II,OOé& le en
contraron inocente de todo éal'gó grave y crii.nilaiso, 
Pedrarias se enfureció ~obremanera, mas tuvo que po
nerle en libertad, aunque contra tqdo en deseo. Pero su· 
cedió r4ue todo fné tomar á en (lBrgO la gobernación de 
la Antigua el protegido del Patriarea de las Indias, 

. cuando los iodíltenas de los alrededores dejaron de lle
var á la cludaá el producto de· ens sementeras. ·Los 
naturales habían auxiliado con gueto al Jefe anterior, 
porque se manifestaba humano.)' consid~radocon elloe, 
rnienkas que los secuaces 9-e Pedrarias les tratallan 
mal,.salteaba.n y robaban SlVl sementeras y aun tomaban 
algunos' ca u ti vt~s para esclavizarles, 

No hab[a trascurrido un mes desde la llegada de 
Pe!rariRB, cnando la colonia, an~ pacífi<l!L y fioreeien
te,, se hallaba hambl'!lllda y falta de recu1.'801l, y ademú, 
se babia dividido en dos bandos : unos que ·tomaban la 
defensa de la conducta del nuevo GGberaador, yel7ros, 
partidarios de Balboa, que se quejaban AJDárglmllltlte de 
la situaclób 'e-q:que se fuillabañ por culpa de la eodiaia 
de los reci6t¡. llegados. No ~b[a eo~bddo 1li allo ile 
1111~ y yá de los. mil q~utoa lwmlm1a que ~ 
deseúl.bátcado con Ptdranas apeo• q118dab&n aeteofél. 

• 

·, 
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Wi¡~~:rqaejoíolt ·.J!Áiilre·Joa DIIÜ'onoio.-fulbia 
~ itMalgtlei ve.id&·-fle seda y, ~.oa~
:Qlllll y joyas, q_ne hablan ~ejado 811,8 ~~ Ílll• H. 
pena '{*.11t irá bu!¡ear&rturia. ea el ~o. MllD.do,:y qae 
S&'~.ban tñmdr tite~ d8 hambreo pOr .b8 -calles 
de llii'Al{tlgtta, ólle oeultabm eti al~n iinoón para. falle> 
eont~ ftéli1'&, sin que hUbiese tiemp<> oo auxiliarles • 
. . . Ifei.ol!(l'llqttellos'i.f!muu angustias, Pedrarias ~6lo 
JMflll!da ·en que su .l'inl deberla burlarail · de él, por llll 
ilf4lxptlriéaola y mal m~nejo ··de la cosa p-ó.blica, y· ere
._,.. su odi-oy·111ala· voluntaa • .'Oamo quiera que Bal
bóa ·le on'tloase 6 nó, Id oiertó es que los cronistas de 
m tiempo le l!olaban M su pru-dencia, 'y asegiÚ'&n ~e, 
al 4cmtrArio; 9ftlCUr&M :eaima~·los áni.móa é impedir 
cltii6Ñelllll!. N o pw.G!tild&iel Go'be1111ador.em.contrar ila
da que~ CIIIOigu-eu. Balbo¡¡, trataba de~ 
c&plte\mmdo 811,8 ~l!l'Vi<iiOB y dejáD.dale ain. empleo 811. 
la tmqma. Enviando ·á [otros á haoer. deicnbrimienloli 
imp.orialites por el :Istin~ Ideó .,un medio de~ de 
81\1:11~ hu. rl vlil, ;y ,(q.é manUrle con poca ,ganta y 
d\Ai ·~1ft~ pbr I.Ulorillas: -del rio · .. urato, .en .don
cltn8bíac que los Jliltli.~ cnm feroces y numerOI!i-
8ÍUiil8. . 1 . • . . 

. &lOO,, blén resuelto á evitAr que le imputasen 
todO·peJIIaiDillDto de re))elión ci>ntra el poder del Go

'bem&dor, obedeció 811,8. órdenes, &nn cuando . tenia el 
· convencimientO de que :el otro s6lo ansiaba su pérdi~. 

Sa .oondada · en aquellas circunstancias es altamente 
· oota.blé, y praeb& q11e ROtiBÚl no sólo un carácter noble . 
· y levantaqo, sino tami)ién ·BGntido diplomátieo. Dea

graoiada.mente, COmO véremos después, olvid6 el cono
cúnienl;>) que habl& ad~uirido de las malas cnalidadllli 
de IU eDem.igo, y d0110t1~dó m defenaa, ·creyendo en la 
SUODrid&d de UD pérJi.do; · . 

· De ~~queDa expedición resultaron, ooino:lo.hab!a 
pensado' Yedrariaa, inn~mor&blea desvetmuas y gran
del~. A poeo de haber· salid(! dllle; ciudad, los 
illdfRe¡iu_ lile . afwbvuolulrdn de h amnaeioo: angustiosa 
de ·.Bf.l.booa, no lólo ·JI&ra!. derl'otarle .Y• Hlatúle· tasi tod;;. 

'la•geate qllé. lieYalía eJn~ir:D~· sino -q~~& tambfén le hi
riftt>R· pl'!e¡ aunque .Jlb mclrt.J.aente. Pednrias. me.i.
bii)Ja>MJcia eea lléll&lea .de aliJIIia. tan muoada!a.a
to i...¡.upia.de liUoiwJhbte .me. OMI&. ·g11e.si Bal~ 



• · JIO:~ como éUo habla e-..do¡ llliMilorl 8 ~ 
cotqOtOapitiú·y m glnq~ -~cpoaa. 
igiiomiaW.uuchuo. . . . . ' . . · . 

. · Pe1o.11o lieDlpi'IS ~ .previllione&.ciehdioee OIIID
pleu. N b 11Glo .Dó muri6 Balboa. de le. heri4a, siDo ~ 
m fama no 11lfri,6 absolutamente :·.todos oo.mpre!ldie
ron. que la dert"Ota ha'bia sido prs]Jalllda JlO! &ll erwmi· 
go, y .al rontrario, aquella inCálliicable 111 jll8tiela del 
Gobernador. IWr:o ~crecer el caii1lo y la admiraci6n de 
los ·colonos· por el dcecnbridor del mar ·del Sur. De 
1Jtra part.e, la ·hnmanirlad tiene. propensi6n á ~ 
más bien lo brillant-e y lo amalile que lo anti.palMco 1 
d~ble. Balboa estaba entpnoos .en t.oilo el ~
IJOr do 1a odad. varonil: no habla IIIUilplido treinta y 
ocho aflos; era gallardo, rubiQ1 lleao -de brio, ~ 
aon: loa 81lyos, y "amigo de Í!llll amjgo&," eomo el oon· 
destable Manrique; . inientr.as . ·que L>edrarias era 8D 

hombre de edad avauzada, de genioaU,biliario, peque
no, -raq.nitioo, egcñsta y mal huJII(Jl"ado con todos. t Se-: 
ria raro que la mayoria estuviese más bien en favórclel 
JOVen ·que del viejo t Además, abogaba por Balboa fray 
Juan de Quevedo, el primer Obispo de Tierra-Firme 
que había. llegado. á aquellas partes con Pedraria&: 
"religioso de muc)la prudencia y piedad, dice Acosts, 
que trajo algunos eclesiásticos que, junto con el pa~Qlr, 
vinieron á· ser tOI!tigos, aunque no· partícipes, de iae 
violencias y 1-a¡:iiil.all con· que · delltruyetorr aquellas. tie-
1'1"88 Pedrarias y SUB' oficiales." · Yas si Balboa ~zaba 
de la popularidad -del mayor nÍHD¡ero, Pepranas, en 
oompem&ieión, ~enía la ·:fum-za,_ eL prestigio que le daba 
el empleo, y se sabía qn& el Ref .Je • Iavoréeía, lo .Ollal 
bastaba para ha.oer oallar a.1·máa m trépido ooleno. -

Bálboa, una vez repuesto de au herida, vagaba 1IID 
día, sin ningÚn empleo, por la "ciudad de la Anttgu.; 
cuando-anib6 un bnque, directamente de :Eapalla, lle
VIIlldo despachoe paPB ·1a GobernaeUm -del ·Dariéo, 1 
una carta del Rey ilirigida á B&lboa, eli la que le felici
·ialiá·pQt! su.~~ .del :lllU del Sur y. le nom
b.Pabá Ade\a'Abdo y Goberei.dctr ode .lae tierra& dt*lu
bieriasj;iJrét eD,iaa''m.~ det DJall.del, -~· ~ 
otras· -~es. ~ efP.atriMca:cJm .Jes1JvtiJs;·qué, 
C!OillO lWmot· diclto¡. ·•ta uiala :~lBPW..á·iBalbG&, '18, 
gMi.qio á squelloé:fav---•iea.-puiiemn ·la1i ~: le 

~[ 
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necemdt.<;l <!e ¡)odir _pe_rJso 'll P~ai para 11~J>Ml
der expediciones á tral"és de la. nnevá Gobémaci\fn. 
. Naturalmente Ped~rias se negh á permitir q:ue 

,¡u rival se hicie8e carg9 del empleo, y pUBO toda eep&. 
eie de impedimentos en 1m camln.o para que llévaae 
á efecto ningmia. ex¡>Miclón. Entoricee el Obi~ -~ne 
lamentaba las desavenen~ias quo habfa en la Anggua. 
hizo un último esfuerzo ~ara amistar· á Pedrarias oon 
Balboa, y_ lo consieuib, pbr medio de uri matrimonio 
proyectado entre eT descubridor del Pacífico y una hija 
q11e tenía Pedrarias en Espana. Como el enVidioso 
Gobernador se resistiese á conceder la mano de sn hija 
al hombre á quien tántd ~iaba, el bqen Obispo le pon
deró la fama que yá tenía Balboa en Espalla, lo cual 
tarde ó temprano le procurarla.. nuevas gforias, qne él. 
Pedmriaa, no podria. ev\tar; y entro tanto, le ai1ir 
dla, él eatAba y{ de basta!!te edad, y pronto n~itaña 
alguna' persona de su co11fianza que le ayudase en sus 
propias empresas. t Y quién mejor para el caso qne un 
yemo como aquél t 1 

U na vez que se procl~m61a unión y pacto de .amis
tad concertado entre los dos rivales, todas }as ~rsonas 
juiciosas de la colonia lo Celebraron con regoc1jos pú
blicos, muy contentos de Jqne ferminasen las asonadas 
y revueltas que continuamente turbaban la paz de la 
población. La Antigua ~hé. almácigo en· donde se hi-

- cieron á las annas muchO$ eotiqn.ista(!ores de América, 
como Pizarro y Almagro\ conq11istadores del Perú y 
Chile, Balalcázar, nno Ole :los 'deaenbridores y jefes mi
litares más importantes dei Nuevo Reino de Granada, 
los futuros conquistado~ de Centr.rAmérica, y run
chos subalternos que · '¡¡eHa largo senalar. Velase alll 
también ú hombres de talento y escritores de historia, 
eomo Gonzalo Heroánd~z de Oviedo y Valdés, anti
guo paje del' príncipe Ju~n, nombrado Superintenden
te de las fundiciones en Gastilla dc Oro. 

' 1 '. 
~. 1 • 

.. :IV 
! : . • • ••. J ' 

. • . . 1 . . • 

. · -~- ,éa&r de Jll'a¡h!~~d. oou g_ue, ef~neert;l,d.o chla
co de B"alboa con la hlJa de Pedranas debía unirles, el 
cruel Gobernador <ret Darl6n hacía '-'liáilto bstábl á eu ., ,· 

\ 
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~ P.ata retardar la partida de BU futoro yerno en 
su 'vWe i'le descubrimiento y eopquillta por las orflTai 
dW. .mar del Sur. Pero al fin tnv~ que permitirle sacar 
ochenta hombres de la Antigua JÍliJ'II. proseguir en BU 
~ión, ~u la condidim de que antes de emprender 
Vl&Je á travcs dd htmo fundara, en nomlírc de Pecha
rías, un~ aldea en tm sitio de.la. costa llamado Aela, en 
donde yá eiltaba fundado no fuerte, y cuyo clima, se de
cía, era más ~o qnfl, ol de la :~!ltigua; Balboa, sin 
munnunu: DI Dllg8ol'BO á ello, part10, como se lo manda
ba su futuro sueg~ á cum'phr.con su deseo, tEn 'd6n.
do o8taban situados aquel fuerte · y aquella población 
de que hablan los cronistas del tiempo i Ni aun siquie-
1'8. so conoce á punt(dl.jo d6nde se halla el sitio que 
guarda ll\8 cenizas de Balboa. Según la relacibn de man
do de don Antonio Ú~balleroy <f6ngora, (*) la ciudad de 
Aclaestaba fundad u. cerca'del ríoSacareli (tqnerría decir 
8a8art,lif); pero probable!l\ente fué JIUÍ8 bi~n en las cerca
!Úaa de losl'l<illlla!W¡dos ho¡, dia'.A~maté y 4c'laamica, 
entre el cabo Tibur6n y golfo de San Bl!\8, costas ~oy dfa 
tan sal v11jt'iil _y a\>~ndonadi!B como antes de la conqu'tsta. 

C~mo B~rlboa n~j;aáe recursos p.ara conse~r 
los enseres cou qu~ fab¡-'kar las c¡mbarcaciorcs que de
bía labrar en el mar del Sur, v1mos habitantes del Da
ríén le proporcionaron 'o8 fondos suficientes; y viendo 
que la madera propia'para los barcos era mala y escasa 
del lado del Pacífico, rea.olvi6 hacer cortar y transpor
tar á través del Istmo cuanta podla necesitar, en hom
bros de indios dt'ii!dichados y de algtmos nogr011 recién 
importados de Africa. Por d08 vece8 tuvo que hacer 
aquella peuosfsima o¡ieraci6n, habiéndose ahogado en 
una inundaci6n la primera partida que logró transpor
tar. Pero aquella gente no se desanimaba mmca, y con 
una. pacienoia y fortaleza que hoy dla nos parecen ma
ravillosas, no so daban por vencidos sino cuando la 
muerte les interrumpia la c~ra. 

Oorrfa el afio de' 1517 cnando Balboa, duello yá 
de dos carabelas que habla logrado labrar y tripulilr, 
ae hizo á la vela por prímem vez en el mar del Sur, 
en eolicitud de aquellis podel'OI!IIIl nacíones de que tánto 
le habfan hablado los inilígenaa.. Pero no estaba dis
puesto por la Providcncü. CJDe cate descnbridor, ~o 
~ ~tala "~a l!lcl~etlpf" I}B doll ,Tpté Jlaaul 

4ikoo( . . ' . 
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de lóil más estlllllliblés de 1 eaaotoe vinieron ·al'Nue-.o 
Hn.'ftdo, enoontraee el Peri; 8aí fué que aperuwl~ á 
la hnta 'de Piftae· (que ·df&ta "mHitS al Silr~ la Pn
taQaraclñné),el'C()Jiftn del gdlfo deSan Miguel deecú
bie~ ce'roa · de cua~ ~11,08 antes, y de alll tuvo 
que, devolverse, con i~ci6n de concluir las 'otru 
embarca!)iones y en seguida emprender eeriamente BO. 
viaje do descubrimiento. 1 

Pero mientras tanto el pérfido y en.vid:ioao Pedra
ms, e1t auseneia·del OtiiBPo (que. habla regresado á 
Espana á dar énenta al Rey ·de lasitnaeión de !U grey), 
&«; habla Vttelto ú dejar lletu por el ~ qne, las ~lo
tías de Balboa le in&J.>irabliJL Esk od1o <ireclo má8 y 
más cuando tuvo noticia del buen estado en qde se ha
llaba !a expedici6~ ·de su f~turo yerno, y resolvi(l poner 
fin á una exiatenc1a que tAnta wmbra le haeí11. Pedrn
rias había abandonado cmli por entero lo. ·.Antigua y 
establecldose en Aela ; dJ allí escribi6 á· Balboa una 
carta, que éste recibi6 ll. pPco do haberse devnelto .de 
Pnnta de Pillas, diciéndole que deseaba darlo algunas 
comunicaciones que no se 1 atrevía á escribir por ser 
muy l'CSCrvadas. Así, pu!J$, stiplicábale, con ·fingidas 
expresiones de earitio, que antes de emprender Viaje 
pasase .á ve1'80 con él y á ~bir su abrazo de despedida. 

Balboa, que hábía olvidaE!o sus reyerta con · Pe
drarias, y cuyo noble co1,&6n no podía abri~J&r senti
mientos bajos; no titubeólun momento, y oo~ando ¡·e
comendadas las embarcaciones que' yá. tenia hstas¡ara 
hacerse ñ la y~la, ·ge ·dirlti6 alegremente á AcJII' pc>
nerso á las órdenes del malvado Gobernador. Momentos 
antes de lltJgar á .A.cl11 &B encontró COU llD& escolta, co
tp&)ldada por 811 umigo y eompatl$'0 · Franeiseo Pizarro, 
quien le PililO p~ porQrden életG'&be'rnador; y no bien 
Tiubo ll.egado 1!. la poblaei6¡l, !!Diib® le remaeh&I'On cade
na&; aeu~ándoli! 110mo traidor,·Po't·habe,r teni~o doonn
cla; dij<¡ Pedra;f~, de qul!- B4lbóa ·intentahll. i~epen-

. dizarse del Réy de Es~, ·-éljghindose· en soberaJ?.o 
de las· tierras que ~ei!e~riélle; · :Semejante aeusactbn, 
·tan abstvda e~;~ toda 6~ y·nt4saún en aquel ti81rtp¡, 
éai1SIIlió. 'risa¡ si' TIO' fnesé tl61t 'doloroso el desenl- -que 
tuYo.· ~ · · ·' ·,..· .~. ·· ··· ·· · ··· 1

• ; ·-· 

· .. · · Soi1)Teri.ílklo :Balboa'; nOgb con indfgnilcióa áquel 
fárrago ae sandeces, 1 pidió que lo euTiaeen ,. ~ 

,¡ 
1 
·¡ 
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44 &fn~.p~ll\i~o, ~qpiera.pafillolJilll le jnzpee!l-: .C. 
ro. no ·~V.l\lo\Ía. ,li,l mi~ le . enti4t01!9! .• ~nP, J!l ~Wa 
perdjN', el~ue le iolslJUI'l,~n ;otm. pu~o,: y ap~qrq ~ 
&rámi~ de.Ja.call&a, ~11\61'~ deque'_l¡ubiE~~e un: mo
!iin.cula pobl~W .. ióJLsi.agnardaba- ú·qne lagtmtc volYie

,ra en,&. de S!l.SOrp~, ~9. ¡¡1 Alcalde .l\úypr, Gas-
, . par Jle Espi.Qosa.:110 ¡¡e l\tJ:evillflllli.~ndenarle, delld9l011 

cargos vagos y traidos por los. caq!illos, ·P~tdJ'Mi¡¡¡; .. Jc 
Qldyo6 por_eacrito g~,le, QOn<knase 1\ mu¡!fte, ·junto 

. OQn tr!l8 iJ¡fe!i~~e~t ui~, pua ;fingir qlle la. cpndenaci.ón 
do Balboa no era illl!pjr!Wion del .odio. sino de la.jnsti- '-"· 
eia, y que )a conspir~~Cibll del: descubridor .del mar del , 
Sur tenia raícea en la ooloni¡¡, que e111 pr~uiso cortar 
llOn tiempo. , . · · . . . . 

. A,pe~r.dol dolor y el tlBpauto que cansó im Acla 
aquella inexplieal>le con~enaci{m, los. cplonos te.míari 
tanto á Pedrarias, cu}'o 011ricter sanguinario les :rtE>
rraba, que no Sil atrevieron 4 impedir aquel acto bár
bart), y vjeron á Balboa. sul5lr al cadalso, sin pro~tar. 
Ouand,o el pregonero, según la costnq¡bre del tiempo, 
gritó, al sacarle á morir : · _ . . 
. . " Esta es la justicia que manda. hacer el Rey nues

tro Se!1or, y Pedrariaa, su lugar.teniente. en su nombre, 
á este hombre,. por traidor y. usurpador de \ns tierra¡¡ 
.u jetas á .su real corona; " . .' . • 

Balboa, indignado, uo puqt~ contenel'SC y exclamó : 
''Es· mentira! Cll· falsedad ! lo atestiguo delante de 
Di96,. ante quien .voy á comparecer, y de los hombres 
qul) me escuchan.! ~CS!JO que todos )os sóbdiws del 
Rey se~~n tan tiolce como lo he ilidp yo! '' .. . ' 

lnmediatalllMI.e·~ll!lpaés de~aquollao! pal¡¡bms se 
tJ!I.Illpli& la sentencil';' le ~tl'l'OU: la caooza en la ,pla
za .. de 4clf, y sa oadáT-\1,. qo,edo tir¡~.do ~lli .hasta ol,liía, 
~ieut~ ~il\ que nadi!l. OSl!llll levantarlo, d<> miedo d" 
4•ostar al miserable. G5)ber¡lador, .que ~ hahfn go~-
4,o,qoa :eJ.sa¡»¡oio, 9C\Il.tQ.de~ de~ ce~o vecjno-
' .Vase,oNúfi!IZ.d~. Bal~ PJlrdió ~ !óida; pero 

Ped,nuial; qi\Odó m,.nehadp. Jl#l'a ¡eiempro <'qn aq~ell" . 
. ~l'!l i¡¡pcente, ~· Q\ient~ilnro. la. hú!toriao d~l N~ovo 
.)JJ¡ndo 89baistirá.l~qn~ria,.de aquel heeUo, que no 
purgó el criminal, en este mundo· al men06, po~¡¡e le 
~ll 111 f.i¡~riar1;4 .~\1.)~ ~diljH, q~il!t\, úppidio fnc-

.. ¡¡e,~o., ·.• ' .. , ·:J¡ . 1 ·- .- ',. '. < -
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Descu'bie~ la.s costas de' Venezuela desde' al th• 

del siglo XV, no h~bján si~o exploradas l!on. cuidado, 
po~u~ se te';JÍa not1c1a ·de qtle e~~: ellas no ae enco'h
traba· oro; úmeo cebo que llamaba: la atención de los 
de&<iubri.llores. Pero sJ. !lo hal~ba!' ao),1tcllo's tcrritori~ 
por su nqueza, los vuntabau¡lasos ptratas coti frecuelleta 
para saltear las poblaeiones indigei!as y llevar grnnde 
acopio de cautivos, que venliían como esclavos en h! 
Antillas. · · · · 1 

En 1~27 un buen hombre llantado Juan de Am
púés, hábia tratado de fundar nna población espafiola 
un un sitio que llamó. Santa:. Ana de ·Coro; _que aún 
11nbsiate. Enviado por 1a Audiencia de Santo Doro~· 
para que procurase amparar [á las tribus indígenas per
seguidas por los sáltcadores, c1imp1i6 con sti deber 
religiosamente, Por d~~iaJ apenas tenía· nh allo de 
'rida la iniciada colonia, ·cuando el Emporador · Carl0t1 
V tuvo ~ ~Jién ~ fruto de ella . para llenar sus IU'Cil! 
reales, vaciadas por lllli guerras q_ne 8osten!a contra la 
.'~a¡or ~ dt; lOll 'reyes európeos. Oótt e1 objete de 

. ao~, ,!ll. rUnero aouant¡,i q~te 1.1! of'reciq tina com-
....m&.~ IJOOII OP,~tQ&,H"ame.n~ (los, }W~jld 
tW IIÍ5lo XVI)t -ió á:álteil, oomo .fe.deda ia oo~aa, 

'todó él temtQrio.de Ténezttela-; desde el Cabo ·de' la 
.. :Ve~ 'hast.: ~arac~&paria,, ·'!<>~ d~~o á co:al{ltllltlil' •en 
... ~. ~~ra a,dc.n~ i co.o. )f. .j oooi$lc;~I!D de :fliDda'r · dos 
.e.~-..J: flei ·Úiitalew ~o qJ ~o .d¡t ~ . ~o
be~r 6 Adel&ntadó, .. ..,., Dbm-..: la ·..apaftta 
t{\té llaman de Jo« ·Wel~ Blllimlioe; tte: AvlioJ'li.'O. 

j • ., , ' " 
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En Cllmbio dé .todo eeto se daba periiÚio al que nom 
braaen Adelantado para recorrer el pais á sa antojo y 
sacar el quilo á los infelices naturales. 

El primer Adelantado que nombraron los Bel
zares se llamaba Ambrosio Alfinger, el cual lleg6 á 
Coro á iinea de 1528. El apellido da esw hombre no 
era, sin em~~ · .uAn~ 1 OweliMWM • dice l:.d 
Hiser An:lbl'08lo eJ'& natural de AlfiDger, una ciu 
alemana. ¡Cuál es esa ciudad do Alemania Y No hemos 
pooido descubrir ninguna q_ue lleve nn nombre que se 
le parezca siquiera. Pero m no sabemos en dónJe na
ció realmente, ni cuál era su vmdadeni apellido,· el 
mismo cronista dioe que vivfa en la isla Espaflola, en 
calidad de factor de Ji rompaflia Belzar, y que cuando 
pasó á Coro ¡á tenia expenencia de los trabajOI!. que 
se pasaban en las tierras del Nuevo Mundo. (1} 

Alñnger, traía para att¡nder á stis expediciones 
descubridoras unos 400 infantes y 80 de Cllballería, 

. todos hombres de naoimie~lo espanol, según las . órde
nes del Rey, pero p<1r su ~náo llevaba otro alemán 
llamadq ~lomé Saillei-. Apenas se hizo 1111rgo el 
Adelantado del Gobierno, cuando se apresuró á reco
rrer el país, deseoso de no perder tiempo y ~mbol
sar lo más presto. posible lo gue ]labia. entregado al 
~perador la CoDJJ)IÜiÍa. Sabiendo que los habitantes 
más ricos erau los de las orillas del magníñoo lago . de 

.:Mara.caibo, país que Ojedá ·'había bautiZI!do oon el 
nombre de San Bart.olom~ y los abongene8 llnmaban 
Ooquibacoa, rÓIK¡lvió empezar BW! correria.S ¡jot. aquel 

.,lado, m¡tndando.)aqrar varias. e~barcs.ciones propias 
pa¡:a, na ~r. lll'l! l8s llg\lBS del lago: ( 2) . . . : , ; . 

, {~) c~~o'~::J!lle~S..: P.i.rte ú.:Ele~ i.~-tlaitto n .. 
. · ~) '~El=e 1.faraCan>o1111 'ji ~~liaos().;~· . .mA.. 
pnite que en el·pall¡ eomprendl.4<) entn!.eJ ma.r Ca- .. 
.ribe y la. ,. PataROnk· La grandl! 'elevalll(ln ·ae l:u 
:tnbntañ~ elrcunveeblil~ y la. ~'dé loe 1111~ llh
qal!sq\le 10 ~. ~aellr•uai...,.a.1iDaAnm.,;·dd- . 

. ti4r.ddi1Duriaa. ~n6JtAa•'fn.~~ .. tl!e-~ ~1 
le~~~~ ·y todas se l'e\Ul<ll'- en el 18f0, en~ 

. =!:.ll$::n po~~:~~.;;~~~ 
pór las · ~6 ,..oGit!W, 1 L.,.. 
*1fA'asÜl .... ')'•~:l.j., '• .. •'· o,f o. 0·o! . (''·, .,-: 

··. ~rit-!JII~Ta'' w ~··~ CQ. VDI, 
primer vol, Jlllff. 1 . · 



' 

. m; HOKBRBS ~LUST~JI8. 81 

. Bajo, el dominio d~ Aifi~r, C&J!itau~y ~ldados 
to(lós tema!\ facultad cumplida de salte~r y robar li su 

, sabc¡r, 1\S(>ll!ridó· el ~ís, quemando c¡u;erlos, y· cautivan
do 'cada· cual para sí á los miser9s ~ndí~enas, qué envía

. ha¡¡. á.. veud~r como ese la vos á fas .A.nt1lla~. De aquel 
botín daban nnl\ parte 111 1\.del~ntado y otra guardaban 
para aer entregada después á la !Jompafiia alemana. 
. . Volviós!l el Adelantado 4 !Joro en 1530, 4 rehacer
se y pr!Jear,ar una .nueva expedi,cióil por el lado de ()e. 
cidoote, la. cua,l en, b'.ev¡¡ apar~jó, llevan~.o liaqwi~ 
6 expertos que .conoc¡an la lengua de los mdígeuas de 
aquellas partes. El idiomá de tódas las tribu' de aquel . 
litoral era· casi el mismo (el cu.ti.anagoto ), y aunque cada 
casorio · tenia palabraS difererttes, se COJ.1.00Ía ·que ·¡¡¡ 
trQnco había sido uno sólo, y bbtaba éonoccr ljna len
gua de aquélt&a para entenderlas todas. ·Entre lo8 ba
q_uíanos que acónrpaflabO:n á .A.lfin~er se· cuentan ·mil
eb,os de los qne . después se 1 hicieron notableS en la 
conquista del Nuevo Reino de Granada Y: cuyas hazlt-
üas referiremos adelante. 1 · . · ' · ' 

· · ~ p había finalizado el afio de 1530 toda.via, cuando 
Alfin~er emprendió camino delibcrndamente hacia te
rritónoe que pertenecían á lo que fué después Pr.ovin
cia de Santa.-Marta, sin cuidárse de la usurpaci6n, pne&
to que creía dificilísimo que lo: lle~sen .á descubrir a 
el fondo de a~uellos bosq)les salvaJes. no holladós por 

- hombres Civihzados. · ,¡ · 
. Alfinger comandab~ tma'~ropa comp·uesta de .ci'en

tp !ICSllnta Espa.floles de mfalltería. y cuarenta de á caba
llo, y acompa!Iábalés una tur~a de indio~ carg~eros 
que llevaban 108 pcrtrech08, armás,. comestibles, ropa!! 
y cnan·to pudiera necesitar la Expedición 8n un largo 
viaje. A un que la fragosidad a e los caminos· era tal 
que los cnl¡allos iban casi siempre vacíos, jamás Se pro 
curó aliviar un tanto á los miseros indígenas cargando 
los caballos con algo de lo ·que: ellos llevaban . .Al:ll.nger 
pensaba que los naturales no eran dignos de la menor 
aeflal de compa8ión ; Jlevábale8, para que no se le }uj. 
:r.eeen,. ensartados.en dos cadenas (como lo hacían en 
.I!Apda para trasladar losg¡¡l~tes de una parte á otra) 
("'") y atados' de manera que Jntdieaen pasar las cabezas 

('") Don Quijote alzÓ los ojcJ y vl6 que por el eani!no 
que llevaba, ventan haeta doce llombree á pi&, emartados, 

. . . . 6 
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por los anillos, ó iban. todos unos en pos de otros, como · 
las cuentas de un rosario. Se jactaba aquél de gn in· 
veilci6n, por ser sumamente económica, puesto que dós 
guar4e.s, uno al principio y otro al fin de la cadena. 
bastaban para custodiar los.~Jsclavos. Pero perfllllclon6 
aquella Mrbara invenci~n n:o criado de Alñnger, cuyo 
nombre no sabemos.; pues en lugar de desatar aldea-· 
gracia.do á. quien el cansancio 6 la indighaci6ri Iio per
mitía caininar, le cortaba la cabeza, quedando los euer: 
p'os to~didos· en los' caminos en sena! de la crueldad de 
aquellbs invasores. Sin duda, también se valierf)il de 
a.c¡nel horrible castigo para evitar que muchos se' :fiñ
g¡esen · caneados eon el objeto de que lee doje.sen atrás. 

. Qada vez que la Expedición de Al:finger eutrabi. 
· en un caseclo indígena, no se tomaba la. pena de pedir 
lo que necesitaba, sino que se a.poderabli de cuanto ...., 
en.contraba,"mandaba matar á los d&graciados que 1 
procuraban huir, y antes de dejar el lugar lo incendia-
ba, y talaba las 'sementeras que no 1"-Btab&n en sazón. 
De esta manera llegaron al sitio 9uo hoy ·llaman Rfo 
de la Ir acha, nombre qu~ le pns1eron por habérsele 
perdido una ha,cha á un ,soldado en aquel lugar. (*) 
De allí pasaron al Valle-Dopar, que l\tra.vesaron li-
brando batalla á algnna8 tribus do feroces Chimilas, y 
bajaron hacia le.s márgenes del río ~dalena por la 
laguna de Tamalameqne. En aquellos lugares consi-
guieron muchas cluujualaa do oro, joyuelas é !dolo~, Jo 
que les propor<iion6 un tesoro tan pesado, que les hacia 
muc},¡o estorbo en eJ. tránsito. Entoncee resolVió · Alñn-
gci: descansar en aquel lugar algún tiempo, mientras que 
enviaba á Coro los 6!),000 castellanos de oro que lla-
~~ba,. con Ún oficial seguro; acoinpa.!'iado de vei,hticinco 
hompres :t. de los indigenas que necesitase para cariml· 
~pdo a,.quo!lo. Estos debían. ~onseguir algunos. efec~" • 
que necee1taban y_ d~y.olvtirso en busea· de ;Alfinger 
iJ!ml!(li:\~píe?te. P. ero aquello~ deegraciad~~. jamáS vol-

. ~teron,: p!Jr'.diérons¡; .t~Ii el.~mmo, en lu'g_a~R. tkp_ ~a-

C?nÍo cueptáa eri 'ona ~ .. n 'cadena d~ 'hi~rro. par l(>!lciiello6_ 
y ·todos con esposas 11. las ·manos·. , ·. <Amoomo Slm!lhoPBaia 

•IOB .fido dljo : esta·· es oadAlna de geleoies, ~ forzada 
~Y¡.g~e .. v~ ~ laa geleru-Dop. Qui~~~rart., 1-Cap. 
l. . .. . . . ... . . . . . . . . 

· (¡;) CBBtellanos . ...:.P&rte 11.-ÉiegfáL~.'Ca.Jito ii!. · 

' 
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80S de comeellibles, q~e acabaron por' ~tal' uno á UB.O. . 

á los indios cargueros para !l<'m6rseles. Onando h&-
bieron devorado ti todos los ll!Kllavos, los feroces co11-. 
quietado~ se tuvieron miedo y se separaron, no que
dando vivo sino uno solo,.llatl!ildo FJ,lneisc9 1laJ1;á, 
quien vivió algunos anos enlnedio de un·a tribu in&, 

1 " d' gena que e proteg¡o en su 116arnparo. , 

JI 

Cansado Alfinger de agu,ardar el regreso d·e los 
que babia mandado á Coro, rl!_'solvi6 continuar su viaje 
de desenbrimieato por las 01illas del rlo llagdalena. 
Pero viendo que aquella rota: era di:ficilisima, tonñé 
sobre la izquierda y se internó por las agrias serranim! 
que forman hoy 'los departambntos de V élez y Soto e11 
Colpmbia. . J 

Felizmente para los indígenas de las mesetas 
'de Bogotá, no tOcó á Alfulger ser su primer descu
bridor, pues aquel .nnevo Atila las hubiera dejad6 
asoladas. Cnando la Providencia na permitió que 
la raza mnisca fuera destr¡J.ida, sus designios teli
dría. Continuando su marcha, siempre á la izquier
da, en demanda de ,Veneznbla, .AI:finger subió con 
au tropa medio desnuda y lrin tener con qué abri
garse, de las ardientes márgenes del rlo M""agdalena 
á los helados pliramos de lo que hoy día se llama Estado 
de Santander, algnnos ~e lo~ cuales miden más de 
*•400 metros sobre el mvcl del mar. " Lá soledad es 
completa. en aquellas frías reg¡ones. (*)' H'orrorolios pre
c.ipicios formados por cúm(\lps de ro(llll! anwntonadas 
coi:úusal!lente, raidas ó agujereadas; . y envueltas en . 
nubes que las bailan desatadas. en agnaeeros,'ú ocultas 
fflltl'é una· densa cortina de nieblas, llenan la extensión 

. del paisaje.;, y ái alguna vez ~as ráfági¡~ !té. viento que 
a1li soplan con furia des<:orrep el telon' 'dé. vapores . 'y 
_¡iChniten ~el' 'sqbre ')a. cscen~ los ra.¡os del sol, queda 
·~ifiesto ui1 9ónj~rito de a]~cna~, ¡iarc~on'cs ,y· cólb. 
.~es masas de cal_Izas, qu¡¡rewc~mi lns.f,orr:n:\13 ~~ grnn-

(•) Vé(¡se "Geogra.fia.tlsícal y polftira dt'l "RI!i:ado' dr 
Sant&nder," por Felipe Pfmz.. - l .. , . · • 

-. _.,. 
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des ruinas.)'" n¡etos de fortiiica,ciones lev~utadas huta. 
·~onde·Ja vegete,cl6n no ha podido eilbir: A f!1lll pi& 
ile extienden lla.nuritas inclinad!IB, siempre Terdea · y 
v«:Btidaa de menudo pastO ; máa abajo hay otras, , y 
(,ltraá'húeriorea á éstas y dispuestas en el!llll!onea. Hu
medeben el suelo multitud de lagunas que, ora perm&
necen oontenidas en n:cipientea ile pena viva, ora on 
el centro de tremedalea peligrosos para el gl!.uado que
los pisa, las cuales vierten unas entre otras el sobrante 
de su caudal, ó lo envían directamente á los valles pro
fundos, por chorros q uc á veces saltan precipitados en · 
'I!B vacío de más .de' mil metros y se. pierden divididos ' 
eu menuda lluvia; y á veces ruedan· de .escalón ea· 
~lbn ¡wr loa estratos que constituyen las tratitorna
da.s faldas de los cen:os. · . . 
. "El mugir de los vientos, frecuentemente superior 

á todos loa ruidos, el de las cascadas, que aumenta 6 se 
desvanece según la pósición que ocupa el espectador, 

. lo. yermo y agreate .de aquella comarca, desolada sin · 
duda por terremqtos cuya.huella quedó· estampa~a en 
~to escombro : todo esto imprime al lugar nn · sello 
.de gr¡ndeza melancólica c¡.ue se graba en la memoria 
con el recuerdo de loa peligros á que se ha viato ex-
puesto el cxpoctador de esos páramos solitarios. . 

· "Consiste uno de los peligroS, y no el menor,. en 
Ja fu.-ia con que soplan los vientos á lo largo de los 
desfiladeros y ~ntas, cuando se camina por la. orilla 
~e ]pe precipictos. Producé estos fenómenos la con:figu· 

' 1-ación de la serranía, que' arroja estribos casi para
lelos hacia los valles de Cúcuta, al Oriente, y hacia 
la hoya del Lebrija, al Poniente; y la diferencia ·de 

·temperatura que hay entre la cumbre de la serranía 'y 
el final de los estribos sobre las tierras bajas. Earare
cido el aire en las regiones inferiores, constantemente 
ilutninada.s p<?r un sol ardoroso, se diftmde y ocupa la& 
gargantas dé la. serranía, determinando la rápida in
mersión de las capas condensadas por. el frioen lo.alto 
de los páramos ; mientras que la estrechez de la& quie
bras contribuye á dar el ímpetu del huracán á eslie 
aiÍ'e desquiciado por falta de apoyo y coml":Ímido 
en su corrie1_1te por los angostos y prolongádos 'bo-
querones." · 

Caminando por ooQledio de aquellos ri&COII y 11e-



• 

.. 

• ' 

' 
. DB HOJDIII,l!8 U.rB'l'US.. ., lll!. 

mmíü, pisando en pocas, ho.f!Ul d!ll clizp,a más !lrijente 
al.frio mú intenso, y rpqeadof\ de. ~ de. ~ 
género, los compalleros de .Alfinger ~~ l!l.ÍI. 
~r en solicitud de tierras má¡¡ proJ!icias,. y ~im.a.do\1-
mempre porJa esperanv.a de d$nlbl"U" oro y má11 oxo1 
en el olial consist1a toda su a m ~ición y su fWico anb,elq,. 

·, Semejantes penalido.des acabaron con la existen
cia de álganos Espafloles, que nb pudieron resiatir. á llll 
eambio tan repeiltipo de temperatura, y cer~ de tres: 
eientos indígenas, que habían ¡nevado como escilavós 
desde las ai-<iientes márgenes del mar y que andaban 

. enteramente desnudos, perecieron tamoién en los 
páramos, 1 

· Cuando después do algunos dias de sufrimientos 
eruelísimos empezaron á bajar á climas más ~os, 

· encontró Alfinger qae su fania. lo había tomaáo la 
delantera, y en tanto que unos !naturales abandonaban 
1118 'caserios y huían de~nte ~e é), otros lo atacaban 
por diferentes partes y le hostilizaban sin cesar.· Al 
:6.n llegaron á las vegas ·y llanlll'1\S fértil011 de Ohiná
. cota; en donde los indfgenas,l más denodados que los 
que hablan .encontrado l!asta entonces, trataron de 
liacerles una l'Bilistencia tan imponente, que Alfinge:r 
ereyó pmdente detenerse y ~a,\-dar entre u,nos riscos 
hasta el día siguiente, 1 · 

4 la madm¡ada SB!ió Alfinger á caballo con el 
baquiano Esteban Mw-tln á hl\cer' un reconocimiento, 
cuando de repente, y sin las a:lgazaras de costumbre, 
.les acometió lllla tropa. de in4fgei\aS, los cuales hirie
J'Oil levemente á Martín y atravesaron con una :ftecha · 
la garganta del Alemán, quien'cayó moribundo al sue
lo ; recogiéronle los suyos, y á! pesar de los cuidados 

· que parece le prodigaron, 'murió al terce:t. día. Ente
ITárOule en un veeiuo valle q1le conserva el nombre 
de MíaM' Ambrosio, y dice Oa)¡tellanoli que lo hici&
ron debajo de unos ár~les u~b~.l y en la. corteza 
de uno de ellos le puSieron este ep1tano : 

En Alllnger :fn(! Lido 
Una ciudad de Alelnania; 
Tiena bárbara. y eitra.ña 
Tiene su QUerpG absoondldo 
Enmedio deota. mootaña. (1) 

(1) Elegías de varones uustrJs.-Parte 11.-Elegi& L·
OaDtoiV. 

• 
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'.Ra¡ quien crea que no fué la. mano alevosa. de !011 

dueitos i;le la. tierra Ia. que JlUIÓ fin á la carrera de 
liiJ,lf.el cruel ioVll80r, Bino que fué muerto por sos pro-

, piOB compalleroB, que estaban hartos de sangre )' de . 
injusticias. A:s1 acab6 su carrera ll!luel descubridor
.:onsfruo! Por lo demás, la Expedición continu6 su 
111archa de r~o á Venezuela, 'después de haber 
JlOmbrado Capitán á Sanmartin 1 como guía. á Este
ban Ma.rtfn. 

:· . 
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' lOBGE DE ESPIRA. 

I 

Después de haber narrado, aunque brevemente, 
la vida y aventuras del alemin Ambrosio Alfinger, se 
siente descanso al hablar de btros descubridores, tam
bién de raza germáoiu, perd cuyos caracteres no erau 
sanguinarios cerno el de, primero_ . · · 

Sabedores los habitantes de Coro de la muerte de 
Alfiriger, desr.ertóse al ·moin~nto entre algunos Alema
nes ·]a ambiciÓn. de ser nombi-ados Gobernadores en 1111. 
l!lgar- .Entre éstos el que m~s sobte~l!a por su· atiCbl
éiA J' carácter emprendedor era nn JOVen, llamado ·N'i
eoYás de Federmann, * · el cual' yá habla hecho 8U8 pri
mera,s armas en la8 Antfllt~ y ·otras oonqoiirtas de 
Tierra-Firme- Tanto Federlnann cómo vanos. 'de 'llne 
ému101! trataron de eml:lateatse inmediatamente en vfu 
para Europa, pi>r ir á emperrarse con la:Compa!l!l\ de 
ros· Welzares 6 Belzares para que les diesen los de!!-
iinos que ambicionaban_ · 1 · · · 

Fedolinann lleg6 primate que los demás, y ccll'Iió 
era ·conocido }X?~' los comerCiantes fillmencos, dit!rall. 
oidos á su petición, é iban á nombrarle Gobernador 
do Venezuela, cuando llegaron. de Coro sus émulos 
y malquerientes~ y aunque 1 éstoM no podían preten
tier aquel destino, se ocuparon en dcsaci'cditar al pre
tendiente, y de tal manera ibí&maron mal ií. la COm
panla, que ésta cambi6 de propósito y negó definiti
<Famente el nombramiento ;á l"edl!rmann, poniendo 
en stt lugar a otro ftameneo, ¡llamado Jorge de Spira 6 
Espira. Sin embargo, para no dejarJe enteramente 
desairado, le hicieron Teniellte general del· Goberna
dor, y le dieron otros privilegios que, al, parecer, le de-

. i . . • 
• AUDQue Joe· ul!gu011 croplllas y modernos ~rlaclo""' 

llamaR 'este deacubrldor, unos .lifodo~M10, l'llod.Nmann, ci&Me JIH
.~ 6lllrlformoft11, hem011 penaldo que era DBiural eect1111t io. 

DOIDbra..pn la ortop111a aleawia 1 oomo lo llamaD t1oe auae 
'"-- 1 •\em•DIII- · . ' 
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jaron 'satiSfecho, porc¡ne no se snpo que Federmann. 
hubiese reclamado. Jorge de Espira. era h,ombre de, 
algu~a consideración . e11 su patna,. y ~u posición era 
sn1icumtemente eievilda para que Federmann le aca
tase y guardase düramientos y respetos. 

P.artieron juntos para Eapafta, en donde debia ha-
. cerse una leva de gente que pensaban llévar á V ene

zuela para atender á nuevas conquistas, siendo condi
ción axpresa del Gobierno espaliol 'l,ne todos los sol
dados que llt>varan á Indias fuesen subditos espatioi611-
Para mediados de 1533 Espira 1 Fedennann, .que 
habían obrado en oom pleta armonta, teni¡¡n . reunidos 
ouatrocientos hombres de ansiaS, bastantes caballos 1 
perros y bagajtls y · pe~Vechos en abundancia. 'm
barcáronse en el río Guadalquivir é hicieron rumbo 
Jllll:lllaa islas Oanarias ; pe'ro desde que salieron lea 
iaaltaron en alta mar tempestades pavoroaaa, y estuvi&
ron.á punto de naufragar varias veces. Una vez. que 
~on á las Car¡arias, el tiempo se séren'6, y en el 
re&to del v~je llevaron vi11nf.os bonancibles hasta arri-
bar á Coro en Febrero de 15M. La primera dUigl¡n
cia de Espira fné pon,erse en marcha inmediatamente 
en· b118CII de nue:va.a "! ricas tierras donde se hallara el 
oro en abundancia, unico móvil de cuantas· eXpedicio
nes emprendían los descubridores en aquel sig1o. Ha
blábase mncho en la colonia. de un país muy rico qne 
demoraba al snr del·!~ de Mara\laibo y más allá de 
las serranías de Carora..Pero como no hubiese en,C..ro 
loa recul'808 suficientes é indispensables para emprell
der con .provecho un viaje l~rgo, para no perder tipm
po Esp:tra• se pn139 en marcha con la gente que p1,1do 
i'eunir {trescientos hombres de infantería y cerca de 
ciento de caballeria), dejando en Coro á su .Teriiente 
general, quien debía. partir in¡nediatamente p'ara SantQ
Domingo á ooneeguir allí lo que se necesitaba, y alean
~ después al Gobernador en el camino de las ae'rr&-

. nía.a de Carora; . • . · . 
Espil'a marchaba. lentamente, . y de illliiL IJlllne~ 

atrave&Ó su gente las ásperas laderas de la serraníA y 
~ ~e:nvo 'en el v¡¡ll? ~e Barc¡uisiiJiéto ; en ~i.da se 
<li~n á, la proVlpma, de . .&r<\)lf.\' 6 J..raure, U~- . 
>do contiíma .bataJ.iu 4 kJs ·!ind~'qu!l ·pntandú¡n 
atajarles el paso, los· cuales, unidos á'·ta eeta'ci6n ··Hti-

.¡ 

... 
1 
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vioea ,que les acometlo; ·les atormentaban sm cesar. 
:Marohi.ba.n, pués, sin detenerie, procurando . evitar las 
inundaciones y conqnistandÓ la tierra eon el . filo de 
m espada. Al fin, viendo Espi,ra que era. "impoaible 
continuar el viaje durante lla. estación lluviosa, se 
detuvo· en laa márgenes del rio Aricagna, en donde 
ag¡¡ardó tres mesea la llega~a de su Tenientcr:· ro 
oomo éste no llegase, levan~ el campamento, en. 
trado el verano, y eigni6 su camino, buscan o loe 
estribos de la cordillera, siempre ~reeguido por loa 
naturales y atormentado por la upereza de lu ~rraniaa. 
De esta manera pasó por el sjtio en que después se fnn
d6 la ciudad de Birinas y ~n ddnde hoy dla Be encuentn. 
la aldea de Piedras (en territorio venezolano). De alli 
vo!vieron al Sur y se· internaron por los Llanos, ~a
zaron los rios Aptire, Sara~! y Oasanare, y al fin hi- · 
eieron alto en laS orillas del Up!~puee yá entraba 
nuevamente la estación Udiosa. El sitio ctne' halña 
escogido Espira para librarsiJ de las innndactonee era 
el mismo que serVia de guarl.da á loe tigtee de los llou-

. tornos, los cuales les ataeaoaln á toda hora; y nl la 
luz del di& arredraba á aqhellas hambrieatai! fíe~ 
qo,e se sacaban á los Espanolee de las hamacas y diez
maban á loe indios de serViCio. 

' . ' 1 

.. II 

1 . ' .' ' . • 1 

En U pi a, ·Espira ttí.vo r¡oticia por primera vez de 
'la existencia del Imperio M;ilii!('A :••pero como eniyese 
que ·todo lo que le asegt~raban los natnralel! · erá <ion el 
objeto .de desviarle de lih earilino, no ·.quiso dar oldoli á 
lo qtle le decian, y se P.ropwjo 86f'Ui1'. ~empre · háeis e1 
Sur á través de loe Llanos, en bmea ·de un pais que le 
habfiEil ~int&do 'riqttleimo y que nó exiet!iL ·:Minada en
tre, tantó la.Expe~ci6rl por llj.e hostilidade&'de loe· indioe 
y de las .fieras ; '·diezmada por¡ lu e'nÍermedadee en luga
res que al presente se eo~d~ran tan· ll)alsanoe, (¡'!re ni 
1~ personas que 1oe· attoávieaait' oon ~ 1ae eomodi
dades que ofré001¡i tirilitael6a aetual .eecapart l i'eeé& 
oon vida; ~ida por loli moilqultilll 'que·~ ~IOOltCiail 
llagas i ·tOdos muertOs ·de hamBre .. : : DI ·eon todo 

1 '. 

i 
. i 

J 
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eat9 aquellO(!. homl¡res de hierro• se de8animabao, .ni 
estaban ,dispuestos á abandonar, la empresa ! .Al coil
trario, ~ía como que las miinias penalidades á in
decibles sufri.mientoa 1~ infundiesen m~~oyor ánimo 1 
más energía y valor! , . · ·. 

El15 de Agosto de 1536_ Espira llegó á un sitio 
1oe bautizó con el nQmbre de Nnestra Sel'iora de la 
A\lonción, en qonde, habiendo encontrado bastantes 
~nrsos J alimentos ·.abundantes, resolvió hacer alto 
y descansar, é hizo después nna excursión por ll!8 
orillas del rio Ariare. Am. cncontrab&n hermosos pai
lllijes, BeiJlbrados risueí'los, natnra)es bien dispue~~tos 
para qon los invasol'~ quienes, en lugar de. atacarles y 
ha.eetles la. guerra, manifestáronle8 admiración pro
fullda y ~ adoración, contemplándoles noche 1 dla 

, tánto,. .qn~¡ ann de .noche b~nhoglleras para no per
d«!r de. vista á aquellos brillantes forasteros ql)e col).si-
daraban enviádos del cielo.· . 

. · Sucedió 'entonces que en una clal'llo noche de lp_na 
<\~rtó el ca.mpamento.!i~.Espira al són. de los gritoE 
m&¡¡ d~_rradores de los indígenas, los más lastimOSQB 
~o~ y los .,taridos _más espallta'bl~s: era que oou
rna., en aqn.e)los momentos un ccl~pse de luna, 1 !~ 
naturales, para castigarla, le arrojaban piedras, palos, 
tizonee encendidos r cuanto hallaban á la mano. . 

Continuó Esp1ra entre· tanto su camino ; pero 
habiendo entrado en el territorio de los Guayapes y 
los Choques, éstos salieron á atsjarle el paso ; estos 
salvajes eran antropÓfagos, y tan feroces, que pelea
ban. con las canillas de sus enl!miltOB á Jl'lanera de armas. 
Deapu~ do los oómbates los Choques se arrojaban 
eobre los muertos, d~voraban la carne, y en seguida 
aiilaban Ju canillas de sus contrarios, 1 en largtll!.astlll! • 
las usaban on ca lid~ de lanzas, empatándolas. El arrojo 

, de los Choq11es infundió por primex-a v~ algún de&
aliento á los descubridores, qJJ!l yá carecian de pólvora, 
por lo que,IUTO~ndo sus ai-eabuces, peleab&n t&n s6lo al 
&rma blanca. ,l1;6ta circunstancia, unida á la debilidad 
y tlaqneza á que les hablan reducido los trabajos y 188 
enfermedades, hacía qúe loe Espanoles no se oouside
rasen yá inv~cibles, y hu~ veces en que estuvieroD 
\ puuW. de ser deqotados }l!lr Jo¡¡ a~~es. 

A.nte taleé peligros, &pira se V16 obligado á 

... 
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ab&lldona,r 1& empresa, ouaf!.do, si hubiese caminado 
algunos días más h4cia las sierras, á él hubiera tocado 
la !Sloria de descubrir el Imperio Mnisca. Además de 

' la situación en que se hallaba su tropa, Espira estaba 
moJI alarmado con la tardariza de sn Teniente general, 
y deseaba vol VQr .á Venezuela para in~r la conduc
ta de Federmanri. El regre8o á Coro fné prontamente 
puesto en ejecución, desand~ndo todo el terreno que 
hablan descubierto y qull forma hoy la Jl&rte más 
oriental de las Repúblicas db Colombia y Venezuela. 

Y á en las cercanías dell río Apure, Espira tuvo 
noticias y vió el rastro reciente do Eepanóles, com
prendiendo qpe ~stos debfmi de s,er las tropas de Fe
denntinn. Inmediatamente .mando que les dief&ll alcan
ce para oonfeoonci&l' eoh 8u. Teniente. Pero el. astuto Fe- ' 
denñ&IIB, ·que sólo deáeaba obrar por BU cuenta, advirtió
tambléjl'que·se 1l'l!el'CIIba Espit.l,y sin agnardar' á Ioi 
mema~er01de s¡n caudillo ~,arrojó con.toda ~u tropJ 
haoia lOa Llanos, ·con lo anal los oti'OII perdieron su . 
h'IIAliJa. De&pliés de.tftls, e~ !Y cineo ·dDB de aa
BIIIloia (pue& !011 ci>oDÍIItas nol están acordes &QOrea de la 
d~6n d& aqueJla jornada), Espira arribó de nuevo 
á .Coro, en donde .118'volvi!> á encal'gar, dicen unos, de 
la Gobitmación de V.enermela ; otros aseguran qlle 
desde·sntonees hastá la horade Bu muerte (l.MO) no~ 
ocupó eino en eus aauiltos plirticulares. . 

. Aunque,· eegú0 ·piii"008, 1 este alemán carec!a de las 
brillautes llllalid&des de un cout¡nistador, y en realidad 
n viaje;. pmamento de descnbrimiBDto, fné estéril 
para el bien de la civilisalñón, tambi,én es preci8o 
0011fesar que tampqeo tuvo defectos notables, y qu 
fi él so le debe el desonbri&úento de loe Ll&llos qne 
hoy 88 llaman de Caaanare 1 y de San .Martm en <Jo. 
lombia. : 

1 
' 1 
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Recordarán nueatroa leoklres que cuando Espira 
~prendió marcha. en demanda. de lia rioas ~erraa que 
csrefa demoraban &1. 8or de loa Llanos, deJÓ en Ociftl 
á su Teniente general Fedarmann, con el objetO de 
que acopiara pertrechos· en la il1a Eipaliola y Cflllti. 
llliBI'II despñé¡i en bui!Ca de su eaudillo, sigáiend:o 11118 

haella&. Pero en lo que meaoí penlllilia Federmann: era 
en obedecer á su Jefe, y lo que· IIJilbieioJiaba .de tliem· ' 
po atrás era hacer de¡seubrimientna y conqiúatail }IOr 
su propia cuenta •. Así ·fné · qOé apenas paiti6 Espira 
en su JorDada, ona.ndo .su Teniente general, .JIÍn acor· 
darse de las órdenes que habfa dejado el. Gobernador, 
envió inmediatamente ·á un capitm ~ sn¡ó, lla
mado Antonio de· Chaves, con UJ1!1. '})lrtida desoldados, 
aJ..Oo.bo de b. Ve!.&,. sobre· las oo~ .. del.mar de 
las Antillas, con. arden de que le·~~ alli, 
mi"eutms· que el.pasaba :á Swito-Dom1~.im b
de !:'e()~· para emprendlll' nliB· ellpe<hci~n · pl'Opia, 
deJen tendiéndose enieramente,cle ia de- Repll'a. · " · 

· · Alg'llnos.meses después, á lirias del litio de l!JM; 
;Federmann se unió al (Ja.pitán Cha.ves, que le·~· 
daba en el Cabo de la. Vela. : llevaba de Santo-Do
mingo ochenta hombres, unos treinta ca.ballós más y 
bastantes pertrec;hos y comestibles fre8eos. Ademés, 
babia hecho fabricar ciertas maquinarias que él babia 

. ideado para pescar perlM., .J1lle sa~ía abunda~ en 
aquellaB costas. Pero esta esperanl!a resultó fa.lbda, y 
aunque no faltaban hastiales en el Cabo de la Vela, 
nunca logró pescar nada de provecho ; las maquinarias 
no sirvieron, y ni Espafloles ni iB.tUgena.s se prestaron 
á senirle de biWll!. · 

' ' 
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, . E!in embwgo, si 1!- ~nería. 11.0 tu~.o efoot~ fl1l 
. aqn~ oosta, en .desqmtll Fédel.'ml!-nn logr6 atraer con 
huM~ y corteses plllabras 4 una compafiÍ<I. de solda
dos vetllranos de Santa-Ma.ffa, .al mando de un dapi
tá.n' ~Vello, 'liJO encoÍltrú p.kdida. ppr aquellas soleda
des y despoblados. Con 'C!Íto aumentó la tropa que 
tenia, y se aprovechÓ.qe ellO para 11bandonar Ji inútlJ 
pe¡¡quería j atender .á ~a lempreila que pe~saba le 
seríA Ulás ventajosa .. ComQ hnbtese tenido noticia de 
11111 ti!UT88 que hab,{a visita~J Alfinger, en donde abun
daba el oro,.reaolviQ emp~~der marcha hacia ellas. 
Internándose p~r las Dloll.tatias . altas del Yalle-Dupar 
(desobedooie~do ,Yá t'e8)1~1~mente, las órdenes de 
:&pira),. gastó vanos meses y,lá mayor parte ·de loe 
recul'II08 que debla haberle llevado al Gobernador. 

. El Tiaje resultó infmctúOS01 )' además de que 1M 
natnrale¡¡ ··recibieron á los cxpooulio.oarios.á' m.ano ar
mada, y éstOS' DO encontrabt~n . en DÍDgtlJ111. · partlJ el 
oro que ainbioionaban,' lbs iloldados de Rivera 
iban for1:ados v descontento¡/, y los de. Federroann' dí,s
gu.stados <'.On 1a abierta cohtradiccióri que su Caudi
llo ma.nifCiltaba á las órdenes de Espira. Aquel' descon
tento y dis~usto de _la tropa lso patentiz;6 con l:i conti
nua dellerctón q¡¡e empo1:o ~cundir, hasta. alarmar gra. 
Yemente á lOs oficiales i SÍD que el!COntrasen .otro
J'Elmt;~dio para atajar el mal, ~ino da,r orden de volvei-ee 
para Venezuela.' De ·otra parté, Fcdermann deseaba' 
volver á Coro, en donde ?.Crsaba recibir noticias de 
Europa, quA no habla temdo hacía muchos mesell. He
gresó, pue¡¡, hacia el lago. del Maraeaibo, ti cuyas mv- · 
genes n~ á finÍl8 del ai'io de 1535; después de haber 

. perdido cios anos en correrlaS inútiles-que hablan absor
bido cuantos reenn¡os reun.i6 en su i•ombre y en el. ¡le 
..,._ .... · 1 . 
-""'Pll'll· . . ' . . ,. . 

Ill 

iad 
11' ·d. 

Acop os nuevameBte 011 rO(,'DI'IIOflqoe pu o.re
co_ger en Coro, y rounidos tOdos los hombres de annas 
tomar que encontr6, Fede~ann tomó á ponerse en 
camino, largos mllSeS despu68, siguiendo en esta oca
alón las huellas de Espira. Así, trasmontando las scrra-

1 ' 
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allll' ile Cuora, emprendió. definí ti vlnilente ~areha 
hacia los Llanos. En el Tocuyo se le unió un:a tropa de 

. aéeenta hombres, resto ·de las expediciones de Gerónimo 
de Ortal, con lo cual cobró nuevo ánimo la gente para 
internane por los Llanos, siempre sigil,iendo el derro
tero de su Gobern;u!or. Habiendo comenzado; entre 
untó, la estación flrivió&a, fué preciSo hacer alto en el 
valle de Barqaisimeto, en donde, contada la tropa, 
resultO que sólo llevaba. poco mis de poscientos hom
bres armados y los indios. de servii::i'o; pero t<ida: era 
gente animosa y acostumbrada á la. vida n6mnda, y' se , 
consideró que eoil esa troplfliab!a de" SQbi"u para ha-

. cer frente á los riesgos .del"Via]e. · · ·. · 
·Iba yá bien entrado el aflo de 1537 cdandó Feder

mann empezó á aproximarSe D. las·: márgenes. d~l rio 
Apuré, en don,de tuvo notiCia .de c¡.ne se acercaba Eepi· 
ra, l con el obJeto de no encontrarse con éste, enderezó 
mmbll directamente hacia el Sur. Como la estación 
lluviosa nó habla concluido aún, al internarse en loa 
Llanos la Expedici6n, estt'r~o á punto de perecer toda, 
ahogada en las ciénagas de Arechona y Caoeao. En 
aquel lugar sufrieron varios· dlas con el agua á la cincha 
de los caballos y muertos de hambre, hasta que lograron 
volver· á tierra firme y regresar otra vez hacia el pie de 
las sierras, en dónde pens6 Federmat~n que yá no coma 
el riesgo de volvef!!C á. encont~r ~on su Gobernador. 
Pero en aqne~los lugares les acometieron otros peligros., 
y sin cesar ten!an, que defenderse de las fieras qri.e les 
atacaban, de los insectos. ponzoflosori que.les mortiti"ca
b~n, y de las tirrraá quebr~das por donde apenas. .. ~ 
du1.n transitar. · · · · · . · · 
; ' u na vez' serenadq erti,einpo) viaJáb~n sin tiintas 
mcomodidades y,or loll Llanos ; pero hab1epdo empez¡¡
do otra vez las. Juvias, Fedehnann hizo alto en una me
seta pedregosa, no lejos d~\ río Ari poro, sin duda en . 
el mismQ lugar en que está fundada la capital de Casa
uare, que denom,inan :Mot·eno, en clima ardiente (29 

~~9ll,l'.t"¿~~i,n,<l,n!,1diqj1 P.\W~·ye l!!··'1 ~lsano . 
.. ,l?~n!T! ••. t .. , 'f':. ~s~IOJ!,l}ny~~'"'···ll- , ,,lffi!lr~lf_ll. pqr· 
.!p9,"!H1<llP .lfll .ll!l'let .'hRvY.;;~n. !!.•! v9r~n,o,n¡g,m!l'ill'\l. ,Jimr
~.areJ! ~oR}Wt?.II-./!:I ~!ltl!, :Y o,~·¡¡l)I_.sp .~rrtexnaron 
eo. una p~OVlDCiil/l.Qe los}nd,í&W)&f IJP,in.:iba~. :M:a~:ueha
if, 'mi 'doridc.halláronlós rastros de' la· perníimencia 

~1 
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~u e hizo b tropa de 'Espira. e~ el pueblo iridigena ·que 
élhabfa llamado de Nneatra Sonora y que la gente de 
F'edermaun bautizó con el nombre de la Fragua, por
que fundaron una alll r,ara herrar los caballos. 

- Estando en aquel u~, JFedermanu se ~uadi6 
r de que andaba ena.do en tratar de seguir haCJa el Sur. . 

y que en la cordillera podría leuoontrar · m4s bien Jas 
riquezas que buscaba: variaS veces había tenido noti
cia do una yoblación que· los indígenas le a~raban 
~nfa su as1ento detrás de la ser'ram~ la cual era muy 
rica y todos sus habitarttea 1 andaban vestidos; nna 
prueba de clvilizaci6n que 'los Espanoles n.o hablan 
enContrado en las tierra& bajas recorridas: Aunque los 
intárpretea decía? qJ!-e loa ba~itantea 4e las tierra& altas 
tenfan grandes eJ érc1tos y_ an¡:w muy buenas, esto !lO 

a.milan6 á lori invasóres, y Fedennann eoftaba yá ton 11!1. 
se¡rnudo Perú y con adquirir la filma de llll_' ·nuevo 
PlZarro. · J · : -

U na vez que descansó la ttppa y estuvieron hena.dd6 
los caballos lo mejor qne se pudo, el caudillo di6la 6l'deJl 
de marcha", y li pocos días ertt pezaron á trepar por lOil 
estribos de las altas sierras eo-h grandísimo ánimo. Ade
lante iba siempre el primer bl\quiano dG la Expediei6:n,. 
Pedro de Limpias, y detrás de él seguía el llien dismi
nnido ejército. Conclnia poi' e'.'-tonces yá el ano-· de 
1538, y hacia dos qne vagaban slil rumbo por aque1la5 
aspere?.as, cuando, al salir d_e la ardiente zona de loa 
IJanos, · empezaron á escalar: las montanll.s ·y cerrOil • 

escarpados de la alta cordillera qnc cercaba el lm~o 
Muisca. ¡ Qué no sufrió aquella gente d!'SCattnnada 
abriendo· sendas al través dd montanas espesas; rom
piendo muros de piedra, atra~esando torrentes, y Cru
zando p_áramos en doftde_ aop,aba ·;m ciérzo helado que 
les Ilcgab_a.·hastl\ la medula de los· huesos !,Dégpnés de 

> sufrir CliiiÍ desnudos las· pf11gas que les atorniélitaban 
eri' las. tierras _eati.enteé, Ia lle~adt(á·los hehid,os 'J yer
mos páramos de .. Sumapaz Y¡ Pasc-11, ti milee de me
troé 'sobr~ ·et nivel tull blar, rlebj6· de habl!tle~-llecho 

· una impresión indecible._ JAI- primera· pobJa<;i6n ítnrle
ci :que l¡Jallaroh f!té la.' di f<1irea; ~itaad'a ert;·ttn ·¡;équt
~o valle rodeado \:lt! páramos; {1 nilís. dtfdli$ ll'lil 'métl'O~ 
lrolire'cl nñrel dól·mat. - ·' - 1 • • •• • · • ·, • ·. . -. 

Eti'aqnella aldea ·indlgeba tnvieromLfgnna noticia 

' .. 
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de la invll!lión de . Go!lz~v .l;il119,n~ . ~e Qnll&llda; y 
como lt;a dijtlS!ln que-~fa..u.n ÍO}'B&tero_en !'asea· qu.e 
lea podm ciar .~6il d41la IJ,egada de ptros E4Paflolés al 
Imperio :M;l;lisca, n¡¡.eatroa expedicionarios resolvieron 
pa~~&r á. eso. lugar. Aunque e$te ca!'erio no quedaba 
muy lejos u o Fosca, en l!pea recta; los ~erros aon ·tan 
áltos, eaca.rpados y tra.¡¡~ru!idos que hoy día apelllis se 
atreveu. á transitar. aquellas sendas .gentes de. á pié; 

· ~ue parece imposible recorrerlas en cabalgadnra.s. 
Y. con ~ .Federlll¡¡nn, á la ca~ do su Expedición, 
lo .hizo, y llegó á. Pasea yá en los primero~ dias del ano 
~ .1539, IÚii. qJJe lo <¡enrriera desgracia ninguna. . 

, .En Pasea ae enCj)ntraron con .LáZjlro Fonte, un 
<.11\\Wil que. Quesada había 4!l8~do. á.. a.qp.ellngar por 
~ de CM~. No, obstante, el·natural contento qne 
toP.oa:~ntla~¡. ¡U V~l'ljll·!J'IU uq hombre de su raza, y'per
aoaqirs~ ae que yá ~o corrian riesgó de morir de; ham
·bre ni á manos de enemigos 'más poderosos, po hf¡.y 
d'l\d& que Fede.rn\ann experiment~~ría C6(laso 'gQzó al 
coDai~rar fru~rada!j todas sus esperanza~; de gloria, y 
~ luga.r de ver su nombre ensab:ado ·como . el de un 
gran <ionq,\listador, convertirse on el de un hwnllde 
y d~ooid,o descubrid911 ele tierras y tribus indíge-_. 
nas cornpletaméntc Blllvajea, mientras que otros cose
charlan fama y riqueza.. Adc¡máe, debió de serie am~ 
el pensar que, por atender á su egoísta ambición, lia
bía perdido' dos aflos en el Cabo. do la Vela y el V allc- · 
DnJlllr, abAn!ion11ndo á ~n caudillo1 mientras que.· si 
hubim ~>•bedecido·á éste,· tal ve:~<.nubiese tocaao. en 
IIUerto. á. los dos la con!lnist,a qel Imperio :M:uisca. : 
· No. bien se hnb~eron acnartolado·los nuevos inv.a
IIO.l'llll para deacansar en Pl\BC&, cuando lle~ro11 emisa
rios que enviaba Qneasda á averiguar qmisnes llran y 
de q6ude l'enían aquellos extranQS viajeros, Una vez 
Íillolle<lor de lo que eral\ y ele dónde procedían, aquél 
mandó pfré!Jer diez mil peBOS de O!"O á Federmann con 
tal que abJU1dop~ la conguista, y á sus soldados lllll , 
~~os.privjlegios que á los li11yos, si consentían . en 
qu9(ial"l!6 en Santafé de Bogotá y reconocerle á él por 
8J1 caudillo y Goberuador. Federmann aceptó la pro
puesta d~,JI COllquistador del Nuevo Reino de GraDada, 
1 á- mediados de Enero hizo su entrada en Sant,afé, 
]~nto oon la expedición que ~onla de Quito oon Sobas-
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tián de Belalcázar. En el m~ de Mayo- subsiguiente 
los tres caudillos, que habian llegado á las altiplanicie~~ 
de Bogotá después de haber 8alido de lnga~ diame
tralmente opuestos¡ emprendieron viaje á la Costa, em-

. barcándose en Guataquí y bajando el Magdalena hasta 
Cartagena. 1 

· Federmann pasó inmediatamente á Espafia con 
Quesada, y de allf á Ausburgo,l á verse con los Belzares, 
á quienes intentaba pedir la gobernación de Venezue
la, alegando los méritos que habla adquirido como 
descubridor. Pero yá antes d~ sn llegada hab\an teni
do noticia aquellos comerciantes del mal manejo de 
Federmaun para con Espira, y de sn' desobediencia á 
cuantas órdenes le había dado éste, por lo qu~, en lugar 
de darle recompensa, le' confuléaron ens bienes y le qui-
taron el emplbo que le habían¡dado. · 

_ Profundamente a1l.igido, ¡pero no desalentado con 
• ~uel contratiempo, Federmann se dirigía otra voz á 

Espal'la á buscar fortuna, cuando le acometi6 una tem
pestad en alta mar, en la cual naufragó la embarcación 
en que iba, y él se ahogó. O~ros dicen que ~ salvó 
con vida, llegó á :Madrid, y aUi murió sin haber conse
guido nada de lo que d~ba! 

' Fué Nicolás de Federmaim hombre de tan buenes 
y col-tesés modales, <JUe refieren los cronistas que ja
más se le oyó profenr palabJ'ÍIS descompuestas, y era 
tan afable, compasivo y misericordioso con SDS infe
riores, que éstos le idolatraban. Jamás se le tacll6 de 
codicioso ni de cruel; y stlS !enemigos no pudieron 
nunca mencionar de él una acción sanguinaria ó perver
sa. Tenia rost¡o blanco y -hednoso, elevada estatura, 
barba roja y poblada,· y era :Wuy ágil y diestro en 
todos los ejercicios corporal6s.' N o hemos podido des
cubrir ellng&r ni el al'lo de su nacimiento ; r.ro, sin 
duda, estaba en todo el ~or ~e su. juventu , • cuando 

-pudo llevar á cabo un VIaJe tan pelwoso como el que 
hizo desde Venezuela hasta Bbgotá, sin que se dijera 
que hubiese flaqueado una solll vez. 
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